
31
 d

e 
Ju

lio
 d

e 
20

13

Dones, ministerios y operaciones

En la Biblia encontramos un versículo que nos habla sobre la labor uniforme en 
que trabaja la Trinidad Divina en este campo de repartir los dones. 1 Corintios 
12:4-6, "Ahora bien, hay diversidad de dones; pero el Espíritu es el 
mismo. Hay también diversidad de ministerios, pero el Señor es el 
mismo. También hay diversidad de operaciones, pero el mismo Dios es el 
que realiza todas las cosas en todos."
Primeramente vemos en este versículo al Espíritu Santo, repartiendo Dones como 
Él quiere, dándonos LOS DONES DEL ESPÍRITU O DONES ESPIRITUALES. …“hay 
diversidad de dones; pero el Espíritu es el mismo”.
Segundo, vemos que Jesús al ascender al cielo, Él también dones a los hombres 
Efesios 4:8; y estos dones son los 5 ministerios. “Hay también diversidad de 
ministerios, pero el Señor es el mismo”.
Finalmente, encontramos que Dios también nos otorga sus dones. “También hay 
diversidad de operaciones, pero el mismo Dios es el que realiza todas las 
cosas en todos." 
En la Biblia encontramos que en la Trinidad hay un orden. El Padre Dios, es el 
mayor; luego viene Jesús, el Hijo y por último, el Espíritu Santo. El Espíritu Santo 
vino para dar testimonio del Hijo, y el Hijo vino para glorificar al Padre. Así lo 
encontramos en Mateo 28:19 “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo”. Pero en este pasaje de 1 Cor. 12:6-8, las 3 personas de la Trinidad,están 
mencionadas de menor a mayor. Primero está el Espíritu Santo, luego el Hijo, 



y finalmente el Padre, Dios. Entonces, si 
el Padre es el mayor, lo que está 
asociado con el Padre –las operaciones– 
es l o mayor. Luego v i enen l o s 
ministerios; y por último, los dones. 

LA META SON LAS OPERACIONES.

En 1ª Corintios 12, se nos muestra que 
los dones son dados por el Espíritu de 
Dios, y su objetivo es capacitar a los 
santos para el ministerio, y de allí 
surgen los apósto les , p ro fe tas , 
evangelistas, pastores y maestros. Sin 
dones no hay ministerios.

Pero luego, los ministerios también 
tienen un objetivo. Estos ministros 
mencionados en el versículo 11 de 
Efesios 4, no son un fin en sí mismos. 
Ellos están puestos en la iglesia para 
que é s t a c omo un t odo pueda 
desarrollar una serie de operaciones o 
actividades, y de esa manera alcanzar la 
medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo.

Pero nosotros no hemos tenido en 
m e n t e e s t o s t r e s e l e m e n t o s . 
Normalmente nos quedamos en los 
dones o en los ministerios. Incluso la 
iglesia históricamente se ha ido 
quedando como a mitad de camino en 
vez de ir avanzando. 

Hasta el día de hoy, tenemos ciertas 
corrientes dentro de la cristiandad que 
hacen un extraordinario énfasis en los 
dones espirituales. Sin embargo, 
debemos reconocer que los dones 
aparecen asociados al Espíritu, y que 
están como en el primer nivel de 
desarrollo. No son un fin: son el primer 
paso, el primer nivel. La iglesia no 
llegará a la estatura de Cristo sólo con 
que los dones estén siendo derramados 
sobre el pueblo de Dios. Es necesario un 
segundo paso, un segundo nivel de 
desarrollo, para que la iglesia vaya 
alcanzando la estatura que el Señor 
desea. Y eso son los ministerios.

Y entonces tenemos que también en la 
cristiandad ha habido un extraordinario 
énfasis en los ministerios. Hoy en día, 
por todo el mundo, hay esta clase de 
ministros que aparecen aquí en el 
versículo 11. Y sus ministerios son muy 
conocidos, gracias en parte a la 
mas i f i c a c i ón de l o s med i o s de 
comunicación. 

Pero si nos quedamos en este nivel, 
nosotros no vamos a lograr el gran 
objetivo de Dios para la iglesia. El 
objetivo de Dios no se cumple en el 
versículo 11, sino en los versículos 15 y 
16: “...sino que siguiendo la verdad en 
amor, crezcamos en todo en aquel que 
es la cabeza, esto es, Cristo, en quien 
todo el cuerpo, bien concertado y unido 
entre sí por todas las coyunturas que se 
ayudan mutuamente, según la actividad 
propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en 
amor”.

El fin del razonamiento del Espíritu 
Santo aquí no está en el versículo 10, ni 
en el 11, ni en el 12, ni en el 13. El fin 
del razonamiento está en el versículo 
16, y aquí están las operaciones. Es 
como si el Señor nos dijera, a través de 
esta palabra: “Mi objetivo no es 
derramar dones, n i es levantar 
ministerios; mi objetivo es que todos los 
miembros del cuerpo, según la actividad 
propia de cada uno, rec iban su 
crecimiento para ir edificándose en 
amor”.

S la atención la ponemos en los dones o 
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en los min i s t ros , entonces nos 
quedamos cortos, nos quedamos a 
mitad de camino, y la iglesia nunca va a 
ser restaurada. Si toda la actividad de la 
iglesia la realizan los ministros de la 
palabra, la iglesia nunca va a alcanzar la 
estatura de Cristo. Por mucho tiempo, 
ha habido una gran distorsión en este 
aspecto, y el Señor nos está mostrando 
ahora que es necesario avanzar al 
peldaño siguiente.

Tenemos que avanzar hasta el último 
peldaño en esta escalera. En el primer 
peldaño están los dones, en el segundo 
están los ministros, y en el último 
peldaño estamos nosotros, los santos. 
Así que no te menosprecies; tu estás al 
final del objetivo de Dios, tu eres el 
objetivo final de Dios.

Tenemos siempre delante de nosotros el 
peligro de quedarnos a mitad de 
camino. Nosotros jamás cumpliremos el 
propósito de Dios para la iglesia si nos 
quedamos en los ministerios, si nos 
quedamos en los lindos mensajes que 
los predicadores nos pueden dar.

El último peldaño es que todos los 
hermanos, toda la iglesia, se levanten a 
servir, de acuerdo a la gracia que han 
recibido.

Hasta hoy hemos estudiado de los 
dones del Espíritu Santo, de los 
ministerios de Cristo y a continuación 
veremos las operaciones de Dios; 
llamados también Dones de Servicio, o 
Dones Operacionales o también, Dones 
Motivacionales; éste último título es el 
que usaremos en esta lección. La lista 
de éstos dones la encontramos en 
Romanos 12:6-8. (Leer).

DONES DEL PADRE O DONES 
MOTIVACIONALES.

Se le da este nombre tomando en 
cuenta el original en griego: "Charisma". 
Que se relaciona con la palabra carisma 

en castellano, y que significa habilidad.
Son los factores pr inc ipa les de 
motivación de nuestra personalidad, que 
se basan en nuestras decisiones, actos, 
y puntos de vista, dados por Dios para 
el servicio. Son las habilidades naturales 
dadas por Dios a las personas para 
servir.
Estos dones son la fuerza que nos 
mot iva , s in embargo s i no son 
canalizados y usados correctamente, 
seguramente nos sentiremos frustrados 
y confundidos. 
Nuestras decisiones son hechas para 
ajustarse a como vemos la vida. Por lo 
tanto, un buen entendimiento de los 
dones motivacionales nos ayudará a 
comprendernos a nosotros mismos, 
nuestros cónyuges, nuestros hijos, y 
otros creyentes. Nos ayudará a 
descubr ir que t ipos de trabajos 
estaremos con mayor capacidad de 
desempeñar.

Debido a que Dios nos ha creado con 
libre albedrío, podemos escoger usar los 
dones motivacionales apropiadamente, 
o bien ser negligentes con ellos y abusar 
de ellos. Para poder "escoger" utilizar 
estos dones de acuerdo a la voluntad de 
D i o s , e s i m p o r t a n t e t e n e r u n 
entendimiento claro de lo que son y de 
cómo funcionan. Esa será nuestra meta 
en las siguientes paginas. 
A c o n t i n u a c i ó n h a b l a r e m o s 
resumidamente de los siete dones:
1.  Profecía o Percepción.
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Lo tiene el que percibe claramente la 
voluntad de Dios. Hemos utilizado la 
palabra "percepción" en lugar de la 
palabra "profecía" para evitar confusión, 
debido a que la  raíz de esta última 
palabra también se utiliza en las otras 
dos categorías de dones. 
Es la habilidad de percibir, ver las cosas 
como son en realidad: La habilidad para 
discernir los motivos internos de las 
personas. Una persona quien percibe, 
ora mucho, profesa, y promueve la 
voluntad de Dios.
Este don profético es distinto al que 
aparece en Efesios. Este don, en 
Romanos, son personas muy sensibles 
al mundo espiritual. Es parecido al don 
de discernimiento de 1 Corintios 12, 
p o r q u e p e r c i b e n l o s e s p í r i t u s 
antagónicos al Espíritu Santo.  Esto no 
es igual al “don de sospecha” que es 
totalmente carnal y que provocan 
confusión. 
2.    Servir.
Este don es la motivación para asistir o 
ayudar en lo práctico. Se demuestra 
amor cuando cumple necesidades 
prácticas y proporciona ayuda.
No le cuesta meterse y servir cuando ve 
una necesidad.  Le es difícil quedarse 
sentado.  Sus momentos más felices en 
la vida son cuando está sirviendo.  
Se dice que aproximadamente, el 30%  
de las personas de las iglesias tienen el 
don de servir como su don principal, 
siendo este el porcentaje más alto. 

3.    Enseñar. 

Lo tiene el maestro, aquel que disfruta 
de investigar y comunicar la verdad. 
Estuvimos a punto de seleccionar la 
palabra "investigador" debido a que, esa 
motivación es tan fuerte en las personas 
que tiene este don. 
Es la hab i l idad para comunicar 
conocimiento y conducir a otras 
personas a la verdad reve lad, ; 
aclarando la verdad y la doctrina. Lo que 
lo motiva a enseñar es buscar y dar 
validez a la verdad y luego compartirla 
con los demás. El primer gozo obtenido 
es la búsqueda y el estudio, no es la 
presentación.
A la persona con este don le gusta 
investigar, estudiar, escudriñar y 
comunicar verdades. Ahora, una 
debilidad de estas personas es que si no 
tienen humildad, pueden desarrollar un 
complejo de superioridad.  De hecho, 
probablemente tienen un intelecto 
superior, así que necesitan tener 
cuidado de depender del Espíritu Santo 
y no de su propia inteligencia.   
4.  Exhortar.
Don de exhortación ("animar", NVI). Lo 
tiene el exhortador, aquel que disfruta 
de animar y motivar a las personas para 
que vivan una vida cristiana victoriosa. 
Estas son personas extremadamente 
positivas que igualmente pueden ser 
llamadas "motivadores". 
Es un don fuertemente relacionado a la 
vida centrad en la experiencia. Lo 
motiva ver a la gente crecer y madurar 
en su vida personal y sus relaciones 
sociales. Se le podría llamar “don de 
estímulo para el progreso personal”.
Los que tienen este don les encanta 
animar a otros.  No es meramente el 
que regaña a los demás, es todo lo 
opuesto.  Son esas personas que 
pueden dar un abrazo cuando más uno 
lo necesita y exporta consuelo a quien 
recibe el abrazo.
5. Dar.
("Repartir"), Biblia RV60. Lo tiene el 
dador, aquel que disfruta de dar tiempo,
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talento, energía y recursos para 
beneficiar a otras personas y para el 
avance del evangelio. Otra palabra para 
identificar a estas personas podría ser 
"contribuidor". 
Este don podría llamarse el don de 
compartimiento especial. El dar está en 
el corazón de este don.
La palabra "metadomi" en griego 
consiste de dos partes principales: la 
raíz, "diomi", significa dar, compartir, 
participar. El prefijo, "meta", aumenta el 
"con" e intensifica el don. Es un 
compartimiento con los demás - 
dedicando su vida para los demás. (W. 
E. Vine) Especialmente de manera 
económica, con la in tenc ión de 
beneficiar  a otros para la extensión del 
evangelio o del reino de Dios.  No solo 
son personas exitosas en sus negocios, 
sino que su amor no está basado en el 
dinero y ven sus negocios como un 
ministerio.  Lo es John Beckett, un 
exitoso hombre de negocios, reconoce 
que Dios lo llamo a serlo.  Disfruta de su 
llamado y Dios le ha bendecido de tal 
forma que a través de su empresa, él 
canaliza millones de dólares cada año 
para la obra. El escribió un libro que se 
llama: Thanks God, it’s Monday (Gracias 
a Dios, es lunes).

6.  Administrar.
("presidir", RV60; "dirigir", NVI). Lo 
tiene el administrador , aquel que 
disfruta de organizar, dirigir o liderar. A 
la persona con este don también se le 

puede llamar "facilitador" o "líder".
La palabra en griego literalmente 
significa pararse delante de los demás. 
Por lo tanto, tiene la idea de líder, 
gobernador, protector, campeón.
La versión Reina Valera lo define “el que 
preside”.  Es quien le encanta organizar, 
delegar, dirigir, motivar a otros.  Tiene la 
capacidad de saber qué hacer, hacerlo 
saber y luego hacerlo o conseguir que 
alguien lo haga.  José (Génesis 41-47) 
es el mejor ejemplo de este don.
7.  Misericordia o Compasión.
Don de compasión ("Misericordia", 
RV60). Lo tiene el que tiene compasión, 
quien se preocupa por los necesitados y 
les muestra compasión y amor. Hemos 
utilizado la palabra "compasión" en 
lugar de "misericordia" puesto que esta 
palabra es más comprensible en el 
vocabulario usado hoy día.  Es la 
motivación a identificarse con, el 
consolar, y aliviar los que están en 
angustia y que tienen una necesidad. El 
don es de compasión.
Tiene la habilidad de reconocer las 
heridas y el dolor de la gente y es 
atraído a esas personas.  Su corazón es 
f á c i l m e n t e m o v i d o p o r l a s 
circunstancias, por lo tanto, estas 
personas deben tener cuidado y 
equilibrio pues su fuerza puede ser 
también su debilidad.
Todos los dones son dados por Dios. 
Jesucristo tenía la plenitud de todos los 
dones.
EL AMOR ES EL FUNDAMENTO DE 
LOS DONES.
Estos dones no pueden fluir si no hay 
amor
1.1 Corintios 12:31, debemos procurar 

los dones mejores, pero Dios nos 
muestra un camino más excelente 
que es el AMOR.

2.1 Corintios 13:3
3.1Corintios 14:1
Tenemos que c o r r e g i r a l g una s 
cosas.Nosotros no podemos quedarnos
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en los dones o en los ministerios. 
Recuerden: son las operaciones, las 
actividades de cada miembro, las que 
están al final, en el último peldaño de la 
escalera. Y si nosotros no hacemos lugar 
para que cada miembro, según su 
actividad propia funcione y se edifique 
en amor, entonces quedaremos a mitad 
de camino.

E L Ú L T I M O P E L D A Ñ O D E L A 
ESCALERA.

En los versículos 15 y 16 tenemos el 
último peldaño de la escalera. Y 
encontramos aquí dos expresiones en 

que está presente el amor: “Siguiendo 
l a ve r dad en amo r . . . p a ra i r 
edificándose en amor”. La verdad no 
puede ser dicha sin amor. 

Damos gracias a Dios por el avance que 
ha habido en este último tiempo. Pero 
debo decirles que, de los tres escalones 
–dones, ministerios, operaciones– 
estamos todavía en el segundo. Recién 
estamos levantando el pie para ponerlo 
en el tercero. Pero todavía no estamos 
parados en el tercero. ¿Cuál es nuestra 
tarea? Es procurar entonces que cada 
miembro funcione según la actividad 
que le es propia.

Que el Señor nos permita en estos 
meses que vienen que ese tercer 
peldaño pueda ser pisado con firmeza 
por todos nosotros, por todas las 
iglesias. Este llamado ya lo hemos 
hecho alguna vez, pero lo reiteramos 
hoy. Los hermanos que están al frente 
tienen que hacer lugar para todos los 
hermanos. Hay que alentar para que 
todos hablen, para que todos sirvan, 
para que todos se muevan en la iglesia 
siendo útiles. 
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